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                                        En la editorial Cuentero, Verseros y Poetas, nos proponen escribir sobre una situación de venganza y estafa. Muchas ideas surgen en mi cabeza, tal vez por la gran cantidad de experiencia vividas en mi corta edad. Decido volcarme sobre una secuencia que ocurre en un típico barrio bajo de nuestra bien amada Republica Argentina. Se lo contaré en primera persona, tanto al lector, como al oyente les pido un minuto de su atención.
N

os encontrábamos con un amigo en el almacén de doña María, habíamos ido a comprar una coca-cola y algunas golosinas para vajonear, en el camino él, me contó que tenía plata guardada y quería comprarse una moto, o un auto, que la quería invertir en algo antes de gastarla en baile drogas o putas. A mi me puso contento que tuviera ese pensamiento, esas ganas de progresar. Le había dicho que se fijara en lo del viejo Richard, que él sabía donde estaba la nota para comprar algo barato y en buen estado. Le propuse llevarlo en mi moto, de seguro lo encontraríamos en la remisería, la que estaba en la ruta. Llegando al local nos atendió una empleada que trabajaba como recepcionista en ese lugar, nos dijo que él estaba en viaje, que demoraría menos de veinte minutos en llegar. Claro que lo esperaríamos. En la vereda del local había un Gol Power con un cartel que anunciaba su venta, y así lo confirmaba el bidón en el techo. Comenzamos a verlo, a investigar las condiciones que se encontraba, tanto de chapa como de pintura. Al instante llegó el viejo Richard en su camioneta Toyota 4x4, al decender  del vehiculo en forma de broma sana nos dice.
· No me lo van a ojear -refiriéndose al vehículo que estaba a la venta-. Con setenta Lucas te lo llevas listo para trasferir, tiene todos los papeles al día  y esta libre de deuda, es a gas y nafta. -Típico negociante de barrio- murmuré yo.
· Pónelo en marcha que le quiero escuchar el motor -le dijo mi amigo.
· Súbite, la llave esta puesta y los papeles en la guantera, próbalo, si te gusta como anda, hablamos.
        Salimos a probar la mecha -como le decía mi amigo-, aparentemente tenía un buen andar y se encontraba en perfectas condiciones, sin ningún problema, mi amigo, desesperado, lo quería ya…. 
· Tranquilo que las cosas apuradas salen mal -le dije, igual  comprendía su emoción, ese iba a ser su primer auto.
· ¿Y pibe, viste lo qué es esa maquina?, mira que lo están viniendo a ver una gente amiga mía.

         Eso provocó que mi amigo tomara una decisión compulsiva, es que no se quería perder el negocio. 
· Voy a buscar la plata y me lo llevo.

· Andá con el auto, mientras yo preparo los boletos de compra y venta.
        Trate de explicarle a mi amigo que tuviera precaución en los negocios y le volví a repetir que las cosas apuradas salen mal. Aparte Richard era un viejo negociante con fama de garca, claro que más no podía hacer porque él era un pibe grande y tomaba sus propias decisiones. En cuestión de minutos volvimos con la plata, al viejo le brillaban los ojos cuando arrancamos un par de violetas, así le decíamos a los billetes de cien. Cerramos el negocio sin gestoría alguna que avalara su legalidad en la compra y venta, sólo de palabra. Nos habíamos dirigido al lavadero para pegarle una lavadita de cara, le pedí que pasara por mi casa, que  yo me quedaba ahí. Al otro día, más o menos cinco de la mañana me suena el celular, era mi amigo.

· ¿Qué onda amigo, cuál fue?  

· Compa, estoy en la Comisaría primera de lomas de Zamora, la que esta en el centro, sobre la calle Portela.
· ¡No me la conté, la concha de la madre, ¿cuál fue, te regalaste?!

· No amigo, Bastian estaba con fiebre y lo estaba llevando al hospital Gandulfo, con Vanesa, en el camino me paró un operativo y me secuestraron el auto, ¿podés creer?, era trucho el gol, estaba armado. Lo bueno es que quieren arreglar. 
· ¿Cuánto te piden?
· No sé, quieren arreglar, estoy solo, a Vanesa la dejaron seguir por el nene. 
· En cuarenta minutos estoy ahí, llevo treinta mil, tiene que arreglar con esa suma.

          En la comisaría hablé con el taquero, el arreglo se cerró en veinte cinco mil. Me aclaró que lo dejaba a ese precio por ser domingo y porque circulaba con su familia y no de gira con un par de vagos.
· ¡Viste salame!, ¿qué te dije?, que las cosas apuradas salen mal, yo no te quería cortar la emoción. -mientras nos dirigíamos a la guardia del hospital donde nos esperaba su esposa le dije un par de cositas más por no escucharme.
· ¡Ese viejo garca! –me contestó.

· Tranquilo, vamos a fijarnos por tu hijo, después lo pasamos a visitar.
· ¡Sí, ese viejo ortiva, saca tuerca, anda con toda la gorra, no viste la remisería esa, llena de jefes de calle esta!

· Sí, todo bien, pero que se haga cargo, nada más. 

         De regreso dejamos a su familia y nos fuimos al local, llegamos y nos atendió la recepcionista, nos dijo que su patrón no anduvo en todo el día, que sería muy raro poder encontrarlo un domingo.

· ¿Quieren que le avise que anduvieron? 
· No, dejá, más tarde pasamos de vuelta, muchas gracias -y nos retiramos. Mi amigo estaba re enojado, me decía a cada rato que me iba a devolver la plata del arreglo, -más vale- le dije, -pero eso después, cuando puedas-, y le aclaré que él era mi amigo. Después de pasar un par de veces por el local y en ninguna oportunidad encontrarlo, decidimos ir a buscarlo a la casa, pero tampoco pudimos dar con él. Teníamos el presentimiento de que se estaba escondiendo. 
· Tranquilo que ya se va a regalar -me dijo mi amigo mientras escuchaba un audio que le había mandado su esposa, donde le decía que Bastian volvió a levantar fiebre, que se fijara si le podía comprar un anti febril pediátrico. Mala, hay todas juntas loco –se quejaba mi amigo-. Vamos hasta lo de mi prima que es pediatra de una clínica en Trasradio. Por Restelli y Camino de Cintura un par de cuadras para adentro. 
         Dió la casualidad que dirigiéndonos para ahí, de pasada vimos la Toyota afuera del deposito del gordo Cabezón, -otro garca más, susurró mi amigo-. Imaginen la cara del viejo cuando nos vió.

· Lo estuvimos buscando buen hombre -irónicamente le dijo mi amigo con una voz amigable.
· Sí, decime pibe ¿para qué? 
· ¿Viste el auto que te compre ayer?, me lo secuestraron hoy a la madrugada, tuve que arreglar para que no me dejaran en cana. ¿Por qué no me dijiste que el auto era trucho?
· Mirá papá, negocios son negocios.
· ¿Me imagino que te vas a hacer cargo? Son setenta mil por el auto y treinta mil por el arreglo.
· Ni loco, como te digo, negocios son negocios -volvió a repetir.
· ¿Y vos te pensás, que va a quedar así todo esto? 
· Yo camino con los poderosos, nene.

· ¿Y te pensás, que sos intocable por tener un padrino político?

          De inmediato el clima se puso demasiado tenso.

· Mejor sigamos la marcha, la cura le va a salir más cara que la enfermedad. –le dije a mi amigo. 
         Esa misma noche pasamos por el local donde había varios autos estacionados, uno al lado del otro. Sólo bastó con dos litros de nafta para que se quemaran cincos autos, entre ellos se encontraba la Toyota, en cuestión de segundos ardió todo en llamas. Parte del frente del local quedó quemado, el daño que le provocamos fue mayor que la suma del dinero que él se había quedado. Claro que nos buscaría por todos lados, había que darle una lección. A ese muchacho se le iban a pasar las ganas de estafar a la gente del barrio. 

Los hechos narrados en este cuento son ficción, toda similitud con la realidad es mera coincidencia. 

       Un sencillo escritor de la no tan famosa editorial: Cuentero verseros y poetas.                            
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